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La ponenciaque sobre el filósofo y traductor Eugenio Imaz (San
Sebastián,1900-Veracruz,1951)impartíhaceyaseisañosenla Universidad
delPaísVasco1mesirveparasubrayardenuevo,ahoraquesecumpleelcen-
tenariode su nacimiento,uno delos queentoncesconsideré—y sigoconside-
rando—comoplanocentraldesupensamientoy desubiografía,algoque,en
esteautor,siemprehemosdeteneren cuentasilo hemosde leer, analizaro
estudiar.Me refieroa unaespeciede“impronta delirante”manifestadaen el
contextofilosófico-republicanodel primer tercio de siglo, tendenciaque,
incluso,le destacade entresuscompañerosy compañerasque,conposteno-
ridad,conocemientrascomparteconellosvida y tareasenel exilio obligato-
rio impuestotrasla última guerracivil española.

En efecto,casi comounapremonición,el filósofo guipuzcoanonaceal
pocode iniciarseesteapasionantey descorazonadorsigloXX —el 14 dejunio
de 1900—,en laParteVieja delacapitalcosteradeSanSebastián,enun lugar
muycercanoa su puerto marítimoy al mar,y fallececuandotranscurresólo
mediosiglo de existencia—el 28 deenerode 1951—, tambiénpróximo al mar
místicoy “contemplado”por él y por susamigospoetas,en el puertomexi-
canodeVeracruz.

La hecatombedeléxodoqueoriginala guerraes lacausaprincipaldeesa
muertedistantey lejana,distanciadifícil de soportardesdeun punto devista

1 “Trayetoria vital y transiondocultural deun pensador”, impartida el 27 de agosto de

1994dentrodelCursosobreFilósofos vascos.
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anímicoe insuperableal comienzode ladécadadeloscincuentaparaalguien
que,como él,defiendela idearepublicanade unamaneravehementey espi-
ritual.

Las palabrasdel filósofo gijonés, y orteguiano,José Caos,señalanesa
actitudqueembargaal pensadordonostiarra:“Fiel a talesideas,atalescon-
vicciones—se refiere al intelectualque toma partido en épocasde crisis—,
Imazfigura a la cabezaentrelos españolesque sintierony sientenconmás
intensidadsuguerray se esforzarony siguenesforzándosepor pensarlacon
máshonradezy públicamente”2.Casi deunaforma parecidase expresaJosé
Luis Abellán —uno de los pocosestudiososde las ideasque, en 1967, die-
ciséisañosdespuésde la muertede E. Imaz, se haceecode su obray de su
pensamiento3—,al hacerhincapié en la identificación de la propia vida del
filósofo con el sentidoliberadorde la guerray resaltarlo que estemismo
viene a decir en uno de sus más peculiarestrabajos4: que la guerra civil
españolaeraconsecuenciadel “delirio español”quese veníasufriendodesde
la Restauraciónborbónicade 1874 y que, intelectualmentehablando,esta
especiede “devanadera”habíasidoasimiladaala perfecciónporbuenaparte
delos miembrosde la llamadaGeneracióndel 98.

La “constelaciónde delirantes”formadapor los Unamuno,los Maeztu,
losGanivete, incluso,por losOrtegay Gasset,adoptaparaexplicarel senti-
do de la realidadespañola—el denominado“problemade España”—,el Mito
del Quijotey entomo aél esageneración“describesu desorbitadatrayecto-
ria” sin encontrarasientoen la tierra: pareceque—segúnE. Imaz—, sólo se
podría alcanzaréstevaliéndosede la propuestaquehaceM. de Unamunoen
su Vida deD. Quijote ySancho(1905),en el sentidode quetanto desajuste
y tanta injusticia, se arreglaríanel día que Sancho,muerto su amo, D.
Quijote, se hiciera caballeroandantey —añadeE. Imaz—, el espíritu de D.
Quijote se asentarasobrela tierra y los “hijosdalgo” dejarande “hilvanar”
sueñosy quimerasabsurdos.

Desdeel lado republicano—filosóficoen el cual seposicionóel pensador

2 En el prólogoala obrapóstumadeEugenio‘maz, Luzen la caverna.Introduccióna la

psicologíayotrosensayos,México, ed. PCE,1951,págs:XIII-XXII.
3 En “EugenioImaz: un humanismoen agraz”, trabajoincorporadoa su libro Filosofía

Española en América (1936-1 966), Madrid, cd. Guadarrama, 1967, págs: 229-247 y a la obra
de J

05é Angel Ascunce (compilador), EugenioImaz: hombre,obra y pensamiento,México,
cd. PCE, 1990, págs: 191-207.

4 El estudio “Delirio español”. publicado en México,Liroral,n
0 l,julio dc 1944, págs. 1-

8 y en Topíay Utopía, México,ed. Tezontle,1946, págs:183-189.
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vasco tanto en cuerpo como en espíritu,en donde se considerabaque la
Repúblicahabíasacadoa la luz los problemaseternamenteretenidosde
Españay en dondese sentíaconespecialénfasise interésla literaturapoéti-
co—filosóficadesu granmaestroespiritual,Miguel de Unamuno,laguerrase
contemplabacomounade las mejoresocasionesparadramatizary vivir los
sueñosy losmitos desus“mayores”.Era unatragediacatárticay purificado-
ra a causadel trascendentaldestinoque se le habíaasignadoen la historia
universal—sacara la luz la verdad—,y los quecombatierono, deunaformau
otra,tomaronparteactiva enella, se veíancomolos nuevos“sanchos”que,
eneseescenariobélicoy agónico,deseabanrescatar“el sepulcrode Su Señor
D. Quijote”.

Como se ve, aunquedesechadala líneadelirantede sus mayores,en el
fondo no se dejapor ello de buscaruna interpretaciónpositiva a la misma
mitificación. Por lo tanto,pensamientorománticoe ilusionantetambién,el
del filósofo EugenioImaz y el de sus amigospoetas:el de JoséBergamin
—con su“SanchoPanzaen el purgatorio”5—; el de JuanLarrea—con suMito
del Nuevo Mundo—, y el de León Felipe—con su Quijote comoEspíritu de
Justicia—.Pensamientorománticoperopositivo en cuantoquees progresista
einnovadorY es que,fuerayadeestasuertedeherenciadelirante,el distin-
to enfoquereligiosoque adoptael escritory ensayistadonostiarra,al igual
que suamigoJoséBergamín,ligado a las corrientescatólicasrenovadoras,
espiritualistasy liberales,frenteal catolicismo de caráctersublime, trascen-

dentaly, en general,queno pisala tierra,de la mayoríade sus“padresespi-
rituales”, le libera,en cierto modo,de forzadosespejismosintelectualesy
hacequeesa“improntadelirante”seamáshumana,más apegadaa la tierra y
a la acción.

Es necesarioaclarar, entonces,que si sufría “delirio” éste no consistía

másqueenposeerunavoluntadexpresade acción,ilusión y ganasde huma-
nizarla vida en oposicióna laqueposeíala llamadaGeneracióndel 98 que,
ajuicio de sugran amigoen el exilio, JoséMiranda,“rumiabacondesespe-
raciónel ignominiosodesenlacede la guerracontralos EstadosUnidosy le
molestabaquelatierael pulsodel paísy quetuvieraanimación,inquietudes
y alientosugente6•

Contodo cuandoel4 de noviembrede 1950la AsambleaGeneralde las

En su libro El pensamiento perdido, Madrid,ed. Adra, 1976,págs:181-196.
6Enel artículo“EugenioImaz,peticióny rendicióndecuentas”,de laobra,Recopilación

deartículosynotassobrela muertedeEugenio¡maz,México,cd. ILSA, págs:17-22.



268 lñaki Adáriz Oyarbide

NacionesUnidasda vía libre al régimenfranquistaal derogarun acuerdode
1946y, comosi no hubieraocurridonada,lahistoriaoficial seaprestaa hacer
desaparecerde un plumazotanto esfuerzoy tanto dolor venidosen los años
precedentes,lasituaciónse haceinsoportabley sedeteriora,dearribaaabajo,
el monumentaledificio de lahistoria y, conél, el sentidodeella.

No es extrañosuponer,pues,quelos bandazosqueiba dandola historia
fueranel último eslabónde una cadenade hechosque precipitarasu triste
desenlacefinal: una gran desesperanzarepublicanamecida y acurrucada
sobreun lecho,en otro tiempo, de enormealientoespiritualligado a la más
originaria tradición humanista—de índole platónica—, es el argumentomás
fiable paraexplicarsumuerteprematuray lamentableen lapoblaciónmarí-
tima deVeracruz.

Nosquedaríaentreveresecapitulodesuvidaque,desdetantemprano,se
configuró en un marcode esperanzay de ilusión por las cosashumanas.El
período que va de 1900 a 1939 —año en que se exilia definitivamentea
México—, serácrucial paraexplicarlas encendidasutopíasy luminariasque,
al final, por el complicadoengranajedela historia se tomanen topíasy en
cavernasoscurasy lóbregas.

Poraquelentonces,el campodelas ideasde la ciudadquele vio naceres
máscompactoy homogéneodelo que,acausadela posteriordiásporay del
irremediableexilio, pudieraparecerPorejemplo,porvíaalemana,enlacapi-
tal donostiarrase hablay se discutedela Fenomenologíade Husserlo dela
filosofía deOrtega.Porvía belgay francesa,secomentay se escribeacerca
del “nuevoespíritu” y de la “nueva civilización” que inspiran, a la postre,
tantasaccionesregeneradorasde caraa la consolidaciónde la República.En
el fondo,subyaceun parecidoabonode romanticismoe idealismo,religiosi-

dad,humanismoy espiritualismo—a fin de cuentas,de humanaluz y espe-
ranza—,quees comúna las gentesque,poruno u otro camino,puedenreali-
zarestudiosmedioso superioresy quehabitanlasmismascoordenadashistó-
ricasvascas,en especial,ensusañosde formación,en susviajes,en suspri-
merasexperienciasreflexivase intelectuales.Todaunanóminadeescritores,
pensadores,científicos,filósofos,profesoresy humanistasse reúnenentomo
a estaspreocupaciones7.

7 Estetemaseamplíaen mi trabajo, “EugenioImaz y sus contemporáneosdonostiarras
(ApuntesdelmarcoculturaldeSanSebastiánenlasprimerasdécadasdel siglo y desu poste-
rior influencia)”, deJoséAngelAscunce(compilador),Eugenio ¡maz: hombre, obra y pensa-
miento,México-Madrid-BuenosAires, FCE, 1990,págs:17-25.
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Semejantesaviade carácterhumanistay, si ademáscontemplamosesa
épocadesdela atoníapostmodernistade la actualidad,tantaansiade espiri-
tualidady tantalocuraromántica,¿fuedebida-dejandode ladoya esarena-
niscenciaétnica, ese “fondo espiritual, inquieto y turbulento” común del
vascoy esa“aspiraciónética”del lombardoque,algunavez, pudieraapuntar
parasí mismoelPíoBarojade “la raza”8—, al corajequeles causabael esta-
do pusilánimede determinados“padres espiritualesnoventayochistas”—o
novecentistas—,se dio acausadeun catolicismoen quese movíaalgoy que
articulababuenapartede los puntosneurálgicosde la sociedadvascade
aquelentonces-catolicismodeascendencianeotomista—,se originó porotra
seriede influencias,instituciones,escuelaso corrientes?.Estacuestiónes la
quemarcarálosúltimos compasesdeestebreveescrito.

A EugenioImaz,por lo tanto,no sólohabráquecomentarlodesdeel tris-
te y frustranteprismadel transtierroy dela emigración,si se quieredesdela
desesperanza,sino tambiéndesdeel ángulodela actividady de la potencia-
lidad culturalquedesplegabadeinmediatocomomanifestacionesdeunaper-
sonalidadactivay de un espírituasíconstituidosa lo largode su infanciay
desujuventud.No envanodesarrollaenlosañosposterioresalaguerracivil,
máso menosunadecenade años—los quevandel mesde setiembrede 1939,
fechaenquellegaaMéxico, aenerode 1951,cuandofallece—,unalaborcon-
siderable—yo diría quecolosal—,enel ámbitode laculturay del saber,sobre
todo en elcampodel pensamientoy en el delas traducciones9.

Fueradela quepodríamosllamar“órbita diltheyana”—ahíestáel enorme
esfuerzotraductorquehaceparadar a conocerel pensamientode unode los
filósofosmásinfluyentesdecomienzosdel5.XX, el filósofo alemánWilhem
Dilthey—, cualquiertextoqueelijamossecaracterizarádesdeelpuntode vista
del pensamientoporun deseodeenderezarla direcciónde ese“surcoo lira
espiritual” que antes,acausade la nombradaRestauración—y con los del
98—, no habíahecho más que desviarse—o “delirar espiritualmente”—.
“Enderezamientodel surco” que, por cierto, con sus propuestas,había
comenzadoa realizarla Repúblicay que,en un principio, iba a consistiren
dejarclaroel papeldel intelectual—del quetomala accióncomoSanchoo el
puebloconel espírituasentadode D. Quijote—,el papeldelqueposeeel ver-

En concreto,enla novelaLa damaerrante, en Obrascompletas,Madrid,ed.Biblioteca

Nueva,tomoII, 1963,págs:229-230.
9Respectoaestasúltimas,cualquierbibliografíadeesteautordejaráclaroel esfuerzolite-

rarioy titánico querealizó.
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daderoconocimiento,en losmomentosdecrisis,en los momentosen queno
sepuedeestarcallado: la obligaciónde decirla verdad.

Por lo demás,su sentiry su pensamientoguardabanotras querencias,
otros deseosquesintonizabanplenamenteconlo quese acabade mencionar.
Por ejemplo, nadale eramás valiosoque su atencióna las condicionesde
existenciadel ser humano-condicionesde supervivenciafísica y moral y
condicionesde lasculturasindígenas—,ni tampoco,dentrodel ámbitodeesta
tendenciade carácterhumanista,habíacosamásqueridani añoradaquesu
deseode acuerdoy reconciliación—estanotase observatambiénenla mitifi-
cacióndel Quijote—, de concordia,de pactoen el “cosmos”paraconel fenó-
menohumano,pacto—o sueño—quese enraizacon las corrientesrománticas
y espiritualistasalemanasy francófonas.

Susescritostransparentan,pues,la misióna la queestabaencomendado
yadesdehacemuchotiempo.Esamisión laicadel intelectual—ejemplificada
en la frase, “nosotrossomoslos verdaderoserasmistas”,del republicanoe
institucionistaFemandode losRíos—, destacabadeesefondoquevenimosen
llamar “surcoespiritual” y que traspasaya el ámbito noventayochista.De
hecho,dichabasehabíasido cimentadaaunantesde la constituciónde la II
República—1931—, en su juventud,en medio del fragorhumanistay espiri-
tualistadela época.Su influenciase vio enel futuro, enprimerlugar, alcolo-
carsefrenteatodaclasede ensoñacionesretóricas—como las quesimboliza-
banlas delos hombresdel 98; después,al oponersecon claridadmeridianaa
los materialismosimperantesy, enconcreto,al fascismoenla guerracivil y,
porúltimo, al levantarseconsuplumay con suánimo,en unasuertedecasi
ejerciciodiario, frenteal decaimientoy apatíadelos hombresy mujeresdel
exilio.

Porponerun ejemplode esepadrinazgoespiritualquecalatan hondoen
la personalidaddel donostiarrahemosde regresara losañosinmediatamente
posterioresa la finalización de la 1 GuerraMundial. En 1917,con diecisiete
años-despuésde habervivido hastalos onceen la exaltaciónreligiosa de

unos estudios primarios realizadosen el Sagrado Corazón—, acaba las
enseñanzasmedias con notas brillantísimasen el Instituto de Segunda
Enseñanza,centroeducativoquejunto al Ateneoconstituíaunade las refe-
renciasculturalesmás importantesde la época,emplazamientode las cien-
cias y del saberquemantenía,todavía,el halode suorigen ilustradoproce-
dentedel Seminariode Vergara.

Al amparodeeseespírituilustrado y humanistadel Institutobienpodría-
mospensar,también,en queseconservaríaalgúnvestigiode tendenciakrau-
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sistaque,entreotras cosas,demandabala tan necesitadacoordinaciónentre
teoríay prácticay la actualizaciónde los saberestras los períodospolíticos
conservadoresy reaccionarios.Comotambién,quequedaraalgún rastroms-
titucionistasi nos percatamosdelas personasque profesabanen el Instituto
y frecuentabanlosdistintoslugaresde reuniónen SanSebastián.En definiti-
va, bien podríamossuponerquetodasestascorrientesespiritualesy depen-
samientomodelaríanun espírituinquieto,de grancuriosidadportodo tipo de
materiasy disciplinas,en especial,la Psicologíay la Filosofíade la Historia
—másenconcreto,unafilosofía prácticaquese puedaaplicara algunaesfera
de la vida humana—,que, comodespuésocurrió, se preocuparapor la con-
junción de las ideasdentrodel marcoempiristade las experienciasposibles.
No otras sonlas meditacionesquesedesvelanen sus últimos trabajosacerca
del filósofo, psicólogoy pedagogonorteamericano,JohnDewey10.

Un brevebalancefinal de todolo quehemoscontadonoshabríade situar
aestelaico pensadorvasco,aquienla vida le trató conpocasdelicadezas,en
vilo antelasproyeccionesdela historiay las concrecionesdel espírituenella.

‘0Reunidosensu últimaobraEnbuscadenuestrotiempo,dela colección“La culturadel
exilio Vasco”, fl0 íO. Prólogo,seleccióny organizaciónde textosy bibliografíaacargodeIñaki
Adúriz, San Sebastián,ed.J.A.Ascunce,1992.


